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SECCION OFICIAL 

Para que se cumpla lo prevenido ea el Reglamento vigente, se re­
cuerda a los señores Académicoa la obligación que tienen de asistir a 
los solemnes cultos dedicadoa al esclarecido fundador de la Escuela 
Pia y Patrono de la Academia Calasancia, que se celebraran el dtu 27 
de los corrieutes, en la iglesia de San Antonio Abad, de PP. Escola­
pios, cantaudose por la mañana de dicha festividad una misa solemne. 

Barcelona 15 de Agosto de 1899. 
El Prealdente, El Secretario, 

CASlMIRO ÜOMAS DOMÉNEOH. COSlfE PARPAL y MARQUES. 

SAN JOSÉ DE CALASANZ 
------------------

Vió San José de Calasanz por calles y plazas de Roma 
a pobres niüos desarrapados que, faltos cle toda cultura y 
adonnecido el sentido moral, lanzaban horribles blasfe­
mias y He entretcnian en asquerosas conversaciones. Con­
movióle a tal punto el triste espectaculo, que en aquella 
misma bora pensó fundar la Escuela Pia, para hacer ti·en­
te 1-Í loa acontecimientos que en el orden intelectual y mo­
ral se estaban preparando y que no tardaron en desarro­
llarse, y al propio tiempo dar acogicla a los infelices seros 
que, abandonaclos al estimulo de los malos ejemplos, de­
biau penlerse sin remisión, y acogiclos con cand.a<l idónea, 
y con paternal solicitucl educados, podían ser agradables 
a Dios y útiles a BUS semejantes. 

Pero no solamente los nillos de la calle necesitaban del 
remedio: ' requeríanlo, ademas, los que en clm·aclos palacios 
habitaban y aún los pocos que a la sazón podian presumir 
de alguna cultura. Pm·que la ignorancia es, en gran parte, 
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germen de corrupció\1, como lo es la ilustración imperfec­
ta, aquella que prescmde de Dios como padi·e de la verdad 
y ordenador de todas las cosas¡ y la corrupción no se ma­
nifi.esta sólo en el arroyo, entre seres abyectos; y tampoco 
se blasfema sólo con expresión grosera entre villanos: tam­
bién germina aquéll!l,. en mas elevadas esferas y bajo for­
mas distintas¡ también se blaijfema en el terrena fi.losófico: 
con frase culta, con expresión literaria, cuando se niega a 
Dios el homenaje que le es debido en todas las esferas don­
de el hombre ejerce su actividad. 

Ast, el Fundador ilustre de la Escuela Pia quiso que su 
iustitución, como de caridad exquisita, fuese toda para 
todos, porque no tanto se proponia cobijar a los dosereda­
dos de la fortuna que babian menester de instrucción gra­
tuïta, como nutrir las almas anémicas de la savia espiri­
tual, que en ambas clascs de la sociedad languidecian. 

Por esto la Escuela Pia ha ejercido en el mundo una 
acción universal a mas de constante: diriase que de arriba 
a bajo viene impulsando a la socieclad en masa hacia la 
pe1fección. Dm·ante mas de dos siglos han fi~urado en sus 
aulas el plebeyo y el hijo del !:!ran señor, el mdigente y el 
potentada¡ y de ellas han salido a pm·fía ricos mas podero­
sos por sus virtucles que por sus bienes, y pobres que han 

. asombrado al mundo con su saber y escalada legitimamen­
te los primeros puestos. 

Por esa influencia de la cristiana sabicluría, que San 
.José de Calasanz y s us beneméritos sucesores han llevada 
llasta la mas interna capa de la sociedad, se ha hecho fren­
te, con la menor conmoción posible, a las grandes revolu­
ciones del pensamiento que en la eclad contemporúnea se 
han intentada. 

La Escuela Pia no es opuesta al prorrreso de las cien­
cias: umy al contrario, le ama. Cuaudo todo el munuo 
abomina ba de Galilea, consiclenl.ndole como un monstruo 
digno cle morir . abrasada en las llamas de la Inquisición, 
San José de Calasanz le envia ba sus clérigos para que 
aprendiesen aquella cieucia tan execrada y sirviesen de 
cousuelo al grande bombre en su desvalimiento. La Escue­
la Pia no detesta el progreso, antes sigue atontamonte sus 
múltiples evoluciones, para acomodar su ensm1anza a las 
neces1dades de los tiempos y bacerla así constaútemente 
provechosa. Sa be pelfectamente la Orden de Ran José de 
Calasanz, que la verdad natural y la verclad revelada, 
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lejos de contradecirse, mutuamente ~e aclaran y comple­
tau, de modo que cuanto mas avanza la prime1·a per la 
senda de gloria que tiene trazada, mas se aproxima a la. 
segunda; y así la Escuela Pia, que busca la gloria de Dios 
en la propaga..çión de la piedad por medio de las letras, no 
se opone al progreso de las humanas disciplinas, sino que 
osta muy interesada en sus inapreciables conquistas é in­
cesante desenvolvimiento. 

Lo que la Escnela Pia abouece es el error, que vistien­
do galas de falsa ciencia viene l)erturbando al mundo en 
estos tiemposen que todos somos llamados a hablar de todo. 

Preparando sm eesar nuevas g:eneraciones instnúdas 
y educa:das m·istianamente, la Escuela Pia lncha con de­
nuedo contra el mal, oponiéndole interminables legiones! 
de jóvenes bien pertrecbados que lo combaten, clisputan­
dole y mermanclo sus posiciones. 

Por eso la impiodad vuélvese airada contra la veneran­
da Institución, por eso le opone propaganèla 'a propaganda. 
y sistema a sistema: pero en vano. La misión providencia! 
de la Escue la Pia ha de cumplirse. porqne es· un bien re~ 
ligioso y social cuya trascendencia resulta incalculable eu. 
los revueltos tiem pos que hemos alcanzado. 

Las sectas enemigas de todo lo bueno que en e] mundo 
existe, podran com ba tir enanto se qui era la obra benemé­
l'Íta de San José de Oalasanz; pero el ilustro Ftmdador co-n­
tinuaní velando por ella y por sus niilos, que daran testi­
monio de su gloria en la sucesión de los tiempos. 

JUAN BURGADA Y J'ULÜ .. 

LA OBRA. DE SAN JOSÉ DE CALASANZ 

Si el hombre no tuviese pór componente el al ma; si el 
hombre no poseyese ese ente simplicísimo, uno, indivisible, e:-.­
piritual, inmortal, forma substancial del cuerpo; si no sintie­
se, pensase y quisiese por este principio vital, poco preocupa­
ría su educación é instrucción; pero desde el momento que no 
sólo es materia, que, lejos de poseer como los bru tos un al ma 
irracional, :finita, no libre, tiene un alma racional, acreedora 
de premios 6 castigos según el uso que hoga de laJibertad que 
se le ba dado, es prec1so perfeccionaria para que sienta lo 
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bello, conozca lo verdadero y arne Jo bueno y a Jas tres facul- · 
tades a Jas cuales corresponden respectivarnente las tres aspi­
raciones de todo ser hurnano es a lo que debe dirigirse Ja t:du­
cación para que sea perfecta, insuficiente de por si si no hay 
educadores, ya que no basta; como ha dicho muy bienun es­
critor, un buen sistema de enseñanza. sino que son ademas 
necesarias condiciones especiales en los maestros y profeso­
res, encargados de curnplirlo y de ponerlo en practica, ya 
que de nada serviría el cooocimiento de un fio bueno sin los 
medios necesarios y adecuados para su consecución. 

Es, pues, Ja base principal de roda buena enseñanza la 
educación de la intelige·ncia, de la sensibilidad, de la volun­
tad, para que las tres unidas dirijan al alma por el verdade­
ro camino y no lo conduzcao por torcidas sendas: la inteli­
gencia vislumbrada ante nuevos progresos y fascinadoras teo­
rías; Ja sensibilidad extasiada ante bellezas que no lo son y la 
voluntad dirigida por un escandalosa libertinaje, no siendo 
nada difícil conseguir que ello no suceda, buscando la Supre­
ma Verdad, Bondad y Belleza, pero nada faci! si en vez 
de tener por guia a D:os se contenta el hombre con el cono­
cimiento de lo real y de lo sensible. 

El hombre en si es bueno y ama la verdad y la belleza, y 
estos sentimientos que alberga en su corazón desde que nace, 
en su infancia, deben cultivarse porque, según vulgar y exac­
ta frase, los niños de hoy son los hombres de mañana, y edu­
car a un niño es realizar el verdadero progreso de un hom­
bre, correspondiendo tan hermosa obra a los padres, a aqué­
llos que por haber dado a Ja sociedad un nuevo individuo, al 
mundo un nuevo ser, tienen la alta misión de perfeccionaria 
en su integridad, tienen por ley natural el derecho y el deber 
de educar a sus hijos y en nombre y representación de la 
Iglesia infiltrar en los tiernos corazones los principies y maxi­
mas religiosas para que sirvan de base a los conocimientos 
que adquieren. 

Pero ocurre siempre, que lo.; padres, educadores por 
derecho pr0pio de sus hijos, no quieren 6 no pueden educar­
los por si mssmos, y entonces tienen derecho a elegir con ese 
tin guien los represente, guien desempeñe las funciones do­
oentes, pero así como tienen ese derecho tienen el deber de 
buscar para mandatarios suyos a aquéllos que no contraríen 
los preceptes divinos, a aquéllos cuyas enseñanzas cimenten 
con principies y sanas ideas del orden ético y psicológico, las 
facultades del alma, y nadie mejor para ello que la Iglesia, y 
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así la historia atestigua que durante muchos sigles, ~:uando 
los padres transmitieron su derecho a educadores, elegides 
para este objeto, siempre prefirieron la lglesia por la mayor 
confianza que les inspiraba, para que marcharan siempre 
juntas la religión y la ciencia en Ja educación de la juven­
tud (r). 

Cierto, muy cierto es ello, pero ~i bien antes de San José 
de Calasanz, otros hombres de celo apostólico habían atendi­
do caritativamente la instrucción cristiana de la niñez, ma­
yormente de Ja niñez pobre y desvalida, la virtualidad restau­
radora y regeneradora de la educación cristiana de la niñez, 
hoy por todos reconocida y sentida, lo fué por vez primera 
por el Santo Fundador de las Escuelas Pías (2), y esta fué su 
obra, esta fué su inmortal hija, esta fué la institución her­
mosa que, luchando a porfia, per9 sin desmayar, tanta gloria 
ha dado, tanto bien ha hecho. 

La Jglesia, es cierto, ejercía el noble magisterio de la en­
señanza desde su fundación , pero lo hacía só lo de una mane­
ra particular y concreta instruyendo en las ciencias y artes , 
de un modo perfecta, basando sus enseñanzas, corno es natu­
ral, en los preceptes religiosos, pe ro no cuidandose mucho de 
la educación, de formar los corazones y las inteligencias tle 
los nifios; mas claro, descuidando a los infantes prefería para 
ensefiar las verdades a los jóvenes, a aquéllos cuya inteligen­
cia ya se hallaba desarrollada, y no sólo esto sino que, si bien 
para ella no habia clases, no universalizó la enseñanza, pri­
vilegio de u nos pocos, y por eso es que, corn prendiendo el 
Santo Educador cuan provechoso era para la sociedad que 
todos sus miembros estuviesen perfectamente educados é ins­
truídos en las verdades morales y científicas, descansando to­
das elias sobre las religiosas , estableció su obra y proclaman­
do <da ciencia para todos·~ llamó en humildes recmtos, presi­
dides por la imagen de Cristo, habitades por ministros del 
Señor, saturades de caritativo y celeste ambiente, a los niños 
todos, cobijó en ellos a pobres y a ricos para formar hombres 

. buenos y ~a bios, para dar a las familias excelentes hijos y pa­
d res, para dar a la sociedad esclarecidos ciudadanos. 

Teniendo por patrona a la que es asiento del saber, a la 
1\ladre de Dios; por escudo la harmonia entre la razón y la 

( 1) Cardenal Saocha.-Obscn•aciones padagógicas. 
(2) P. Lla oas. -Discurso pronunciada en la distribucióo de premios del Cenamen 

celebrada en Noviembre de 1898 por esta Academia. 



LA ACADEMIA. OALASANCIA 

fe: por lema, Ja virtud y el saber; por fin. el formar buenos 
cristianos y perfectos ciudadanos, y por maestros, a sacerdotes 
que son los que rcunen aptitudes para una sólida y perfecta 
educación; porgue éstos no vacilan, ni se dejan Jlevar de toda 
vien to y doctrina en lo que han de enseñar, si no que tienen 
principios firmes y fijos sobre ese particular; porgue enseñan 
en nombre de Dios ( r ) .. ela ro esta que San José de Calasanz 
tuvo confianza en su obra y procuró sostenerla y la hizo re­
ststir las asechanzas y ataques que a ella se dirigían; Dios la 
protegía, y lo que protege Dios no perece, y pron to fructificóla 
sem illa calasanciana. y desarrollandose los gérrnenes de tal 
obra fué extendiéndose con sin igual rapidez por todo el mun­
do. y su importancia puede deducirse, si no fuera suficiente 
por su misión, por el bien que ha reportada, por el creci­
miento que ha obtenido y por haber tomada otras órdenes 
reltgiosas, muy respetables, la misión de la Escuela Pia, com­
prendiendo que mas hace un escolapio enseilando a un niño, 
que un misionero evangélico predicando a una multitud, pues 
a veces poco provecho se saca de los sermones, mientras que 
de la educación de un niño se obtienen grandes beneficios 
para él y sus semejantes. 

Al pensar alguna vezen la excelente fundación del Pío Ins­
tituta no comprendo la importancia y utilidad que vió en él 
su padre San José de Calasanz, sino pensando en que fué 
éste inspirada por el cielo ... pues de otra manera no se conci­
be que a fines del sigla xvr fundase el Apóstol de la Niñez su 
Instituta, como importante auxiliar de la Iglesia y factor de 
valia para la sociedad, ya que bay que convenir en que la 
época aquélla era la menos favorable para pensar en la ense­
iíanza, sumida Europa toda en una guerra, que pareda iba 
acabar con ella, preocupandose sólo los hom bres de los acon­
tecimientos belicosos, incfinando sus aficiones a ser buenos 
soldados, y descubierta y conquistada América, abriéndose 
nuevos mercados al comercio, et pensamiento dominante de 
la sociedad contemporanea de San José de Calasanz, fué la 
lucha por la existencia: la guerra y la industria, y sin embar­
go San José de Calasanz previó que su obra era utilísima y 
por estola fundó. Verdaderarnente era un genio inspirada 
por Dios. 

Establecida la Escuela Pia, propagóse prodigiosarnente, 
ya que así estaba decretada en el cielo para cumplir aquélla 

(1 J Mons. Freppel.-Obras pastorales y oratorias, tomo vm: 
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la misióo confiada: el mundo evolucionaba , la Igle~ia era 
~ perseguida, pero como la generación de aquella época era ca­

tólica, los enemigos de Dios debian preparar para su objeto 
la venidera; otras órdenes religiosas habia que mantenían 
viva la fe a los hombres, que luchaban contra los protestan­
tes, que refutaban \'Íctoriosamente sus doctrinas, Guzman y 
Loyola tenían hijos esclarecidosque cornbatian los heresiarcas, 
que yendo de pueblo en pueblo presentaban a los hom bres la 
verdadera doctrina, pero faltaba Calasanz que, valiéndose de 
las mismas armas seductoras del protestantismo, las nuevas 
ciencias en período de forrnación, demostrase lo contrario de 
éste, que la ciencia y la fe no son contrarias, sino que viven 
en dulce maridaje y amigable consorcio; falta ba Calasanz para 
infiltrar en los niños las sanas doctrinas, para educarlos a to­
dos cristianamente; faltaba Calasanz para fundar una Escue­
la donde se aprendiesen todas las ciencias para cornbatir en 
su misrno campo a los herejes, y por eso se fundó la Escue­
la Pia. 

Pero tiene un don la Escuela Pía, que la hace aúo mas 
grande de lo que es, y es éste el de la oportunidad perpetua, 
es decir, de su utilidad grande en todos los tiempos para ser­
vtcio de Ja Iglesia y honra de Dios; cuando se fundó ya había 
alcanzado una señalada victoria, la de formar los hombres 
del siglo xvzr, la de dar en él a la Jglesia grandes defensores 
é hijos suyvs y así lo hizo en to<io tiempo, y en el siglo xvm, 
es to demuestra cuan gran de y te mida debía ser, los contrari os 
de la Jglesia comprenden que la acción educadora es la 
mas eficaz para modificar el existir social, y esta eficacia fu.: 
reconocida y utilizada por ellos, como lo dijo nuestro maes­
trn el P. Llanas; ccde ella se valieron para hacer posible la 
»gran revolución, cuyos criminales desenvolvimientos toda­
uvía estamos presenciando. Voltaire, Diderot. D'Alambert, 
»Rousseau, Federico li, se concertaran para infihrar el virus 
,,revolucionario en las' escuelas, por medio de profesores ra­
»cionalistas y ateos, seguros de que educada en sus ideas Ja 
»generación escolar, quedaba preparada y asegurada para 
»después la revolución en todas las clases sociales.)) (1 ; . 

Pero la oportunidad perpetua, que he dicho teoía Ja Es­
cueJa Pía, impidió la obra revolucionaria: pues si bien fué un 
suceso histórico que tuvo graves consecuencias, sus efectos 
fueron escasos, gracias a la Escuela Pia, que no abaodonando 

( 1) Discurso ci taJo. 
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su esfera de acción, que teniendo abiertas continuamente sus 
puertas, que albergando en su seno a los niños de todas ela­
ses, sin ostentación ni aparato, sólo infiltrando las b\]enas 
doctrinas en los corazones de sus alumnos, disponiendo sus 
inteligencias para la lucha, preparó el terreno a la reacción, a 
la contra-acción de la obra revolucionaria, y un solo alum no 
que hubiese tenido hubiera bastado para e11o, y así es, que 
hoy, si bien la enseñanza ha sido secularizada, siguiendo la 
secularización los escolapios no desmayan, habiendo hecbo 
tanto bien que de dia en dia se descubre éste y se bace més 
palpable~ yendo formando poco a poco los católicos y los ciu­
dadanos que se necesitan, que si boy en medio del desequili­
brio existente hay hom bres virtuosos, débese a la orden Cala­
sanciana que los educó cuando niños, prestando a Ja sociedad 
grandes servicios, pues subsistiendo aún el naturalismo en la 
enseñanaa, hallandose establecidos los estudios decretados por 
los Esta dos modernos sobre las teorías de Rousseau ( 1) y de 
lo~ positivistas modernos, la Es~uela Pía opone al presente 
estado pedagógico los sistemas penetrados del espíritu de 
Cristo y de la Iglesia, señalando como base de todo conoci­
miento a la Religión, que salva de corrupción a las ciencias 
y es el espíritu vivificador de la enseñanza (z), haciendo al 
niño 6 al joven 

..... corne torre, fermo che non crol la 
giammai la cima per soffiar dei venti (3) 

pues no hay que esperar firmeza de caracter, seguridad de 
convicciones, fijeza en las ideas si no tiene todo e11o por base 
la Religión. 

Confièsese, por lo tanto, que la obra de San José de Cala­
sanz, si fué utilísima al fundaria, mas lo es aún en Ja época 
actual, de tal manera, que parece que nuestro Santo la fundó 
para a hora, no para s u tiem po. 

·li 

Hay que reconocer que no fué el educar a los niños el fin 
propuesto por San José de Calasanz al fundar su congre-

( t ) Esre filósofo prescotó s u pl~n de eoseñanza en la famosa novel:t titulada Em i/e 
ou de t1iducatio11. 

(2) Oni y Lara.-E/ naluralisnro m la erssrña11{a, pag. t8. 
(3) Daote.-P,rgatorio. 
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gación religiosa; la educación de Ja infancia fué el medio para 
alcanzar el fin que en su mente tenía el Santo pedagogo: tal 
era la modificación del existir social por medio de la acción 
educadora, el més eficaz y casi único para hacerlo; de modo, 
que Jo pedido y solicitado ahora por gobernantes y goberna­
dos, el clamoreo que desde hace algún tiempo existe pidiendo 
que se eduque é instruya A la niñez haciendo basta obligato­
ris Ja enseñanza, fué ya previsto por San José de Calasanz, y 
los impíos, que son los que mas proponen é los gobiernos ta­
les medios por estar la enseñanza secularizada y en manos de 
profesores de ideas perversas, no saben que atacan a la Jgle­
sia pero al mismo tiempo no hacen mas que dt!mostrar la in­
suficiencia é ignorancia de ellos, pues un Santo hace tres si­
glos puso en practica lo que ellos piden ahora, pero de una 
manera mas digna y acabada. enseñando lo bueno, nom­
brando educadores a sacerdotes y no como ahora se hace, 
pues el sistema de las escuelas neutras adolece de un grave 
defecte y un vacio radical, demostrandolo los resultados; pues 
la juventud sale de elias negligente, perezosa. corrompida y 
vagabunda, y al desterrarse la religión crece la proporción de 
ateos, que no existirían si en el hombre desde su infancia 
y é su paso por la escuela no se matase la noción de sus de­
beres para con Dios ( 1) , y destruidos éstos se desmoronan 
por faltarle su base todos los demas: los que tenemos con 
nosotros mismos y con nuestros semejantes. 

Pero toda obra va evolucionando, no es permanente, y si 
bien la de San José de Calasanz llena las aspiraciones y curo­
ple su cometido en cuanto a la educación de los niños, falta­
ba una congénere de la misrna, pues dandose en los actua­
les tiempos una grttn importancia a la instrucción y educación 
de la mujer, no tant0 como seria de desear, hubiera sido muy 
facil que Ja impiedad se hubiese apoderado de ella , contra­
rrestando poderosamente la acción cristiana del Pío Instituto, 
y por ello es que José Calasanz, valiéndose de una devota 
suya, estableció la Congregación de Madres Escolapias, que 
en nada se diferencien de sus hermanos los hijos de Ja Es­
cueta Pia y como ellos estan dedicades a la enseñanza, com­
pletando su obra , pues educan a las que luego han de ser fac­
tor importen te de la familia y de la sociedad , porgue. como ha 
dicho un escritor, educar a un hombre es formar é un indi-

( 1) Mr. Elliott1 presiJente de la Universido~d de Harvard. 
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viduo que tal vez no deja nada tras sí; educar a una rnujer es 
formar Jas generaciones que estan por venir. 

No voy a hacer la apología de la mujer, todo amor y todo 
bondad, escritores ha habido que la ban ensalzado y defenid­
do corno se merece, pero ~í debo recordar que es una mujer 
la rnadre que nos enseña a pensar, la que nos hace sentir 
y Ja que doma y dirige los primeres actos de nuestra volun­
tad; es la que dirige los primeres pasos de tedas Jas genera­
ciones; es Ja que forma las familias; es la que hace buenos ó 
rnalos hombres, y siendo ello así, es preciso educaria conve­
nientemente con sistemas pedagógicos buenos y sanos, pues 
si bien antes eran suficientes Jas escasas nociones, los pocos 
conocirnientos que las mujeres adquirían en el seno de la fa_ 
milia, todos ellos basados en los principies éticos y religiosos, 
no bastan hoy aquéllos, algo mas exige la sociedad a Jamujer, 
y para dirigiria convenientemente, para guiaria por la senda 
del bien esta Ja Escue! a Pia, que, tornando a la niña cuando 
aun balbucea, dcsenvuelve los principies religiosos que en su 
corazón han infiltrada sus padres, y haciéndoselos tener siem­
pre va perfeccionando su inteligencia a rnedida que educa el 
corazón, forrnando excelentes rnadres, que otra cosa sucede­
ría si se abandonase a las niñas en rnanos de educadoras, por 
fortuna existen pocas, que no las recordasen ya mas lo que la 
Religión enseña, formandose entonces madres indign~s de tal 
nombre, que serían germen de temibles generacio~es. 

La acción educadora para modificar Ja sociedad, pensa­
miento capital de San José de Calasanz, como tan tas veces he 
repetida, tiene. por decirlo asi, su completo en esta nueva rama 
de Ja Escuela Pia, y con razón puedç decirse es obra del San­
to, pues fué fundada teniendo por fin el dicho, por misión la 
de la Orden Calasanciana, por reglas las suyas aplicadas como 
es natural, a Ja nueva institución y por jefe y padre al San to 
hijo de Peralta de Ja Sal. " 

UI 

De otra fundación podria tratar que tiene en gran estima 
y como gran honra el ser cohorte auxiliar del Instituta Cala­
sanciano y por objeto fomentar el espíritu de piedad católica 
y procurar el desarrollo intelectual de los individues que de 
ella forman parte y el cultivo de las letras y de las ciencias, 
siendo, por lo tanto, una ampliación del pensarniento de San 
José de Calasanz, obra del mismo, pero lo que podría decir 
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de la Academia Calasancia, que sería mucho y bueoo, tal vez, 
parecería inmodesua, orgullo ó vanagloria, por teoer yo la 
inmensa dicha de formar parte de ella, por lo cual sólo ha ré 
notar que grande sera su importancia por el modo rapido 
como se extiende, fundandose asociaciones de tal género en 
muchas capitales, por su vida exhuberante y rica por sus 
obras y actos de tal naturaleza que las Academias Calasancias 
son miradas con excelentes ojos por los pastores de la Iglesia y 
los que gobieroan la sociedad, pues ven en ella una esperanza 
grande para el progreso y santificación de ésta. 

Todo ello e.; obra de San José de Calasanz. Indudable­
mente no la he presentada tal como se merece, pero por lo es­
crito y lo que de ello cada cual puede deducir, se comprende 
cumplió el tin que ¡;e habíé. propuesto, por lo cual es digno 
de las mayores alabanzas y de gratitud inmensa por pane de 
la Sociedad tanto religiosa corno civil. 

Cos~tE PARPAL Y l\lARQt:És. 

EL APÓSTOL DE LA NIÑEZ 

La Iglesia, sociedad perfecta por excelencia, ha dado a los 
individues que Ja componen cuantos medios les son indis­
pensables para la consecución del fin a que se dirigen. Su 
Fundador dió a conocer a la Humanidad las rnflximas funda­
mentales de la única religión que llena Jas aspiraciones del 
hombre, porgue es ella la única verdadera, ya que la Verdad 
misrna Ja predicó; pero no estaba en el plan divino que fuese 
el propio Fundador quien la desarrollara. Para ello dispuso 
Ja Ornnipotencia que en el transcurso de los siglos aparecie­
ran hombres, dotados de singulares virtudes, fortalecidos por 
su gracia y animados de fe viva y ardiente, que fueron los 
-encargados de poner en practica sus ensefianzas; demostran­
do así conjuntamente que ni su religión era una serie de ma­
ximas sin aplicación practica, ni su fin exclusivamente espi­
ritual. Claramente nos da a entender, que si cuerpo y alma 
han salido de sus divinas manos, para perfección de cuerpo 
y alma nos envia los medios indispensables 

Cupo a San José de Calasanz la gloria de ser uno de los 
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escogidos para derramar los hienes de la Religión sobre la 
sociedad, tan necesitada de ellos. Su obra, perfecta como ins­
pirada por Dios, presenta un caracter especial, que la distin­
gue de las demAs. 

La Sociedad, en su desarrollo progresivo, va creando dis­
tintas necesidades, A cuya satisfacción acude como solícita 
madre, la Iglesia, que tjene manantial inagotable de bienes 
en las méximas de su Esposo. 

La Humanidad debía pasar del estado continuo de guerra 
en que desde lÍempos remotos se ballaba envuelta, A un esta­
do de paz relativa, en el cual las ciencias y letras debían to• 
mar incremento extraordinario. Debía ponerse fin al estado 
de abandono en que se tenia a Ja juventud, plantel que crecía 
libremente para ser trasplantada luego a los campos de bata­
lla y servir de pedestal para escalar los tronos A caudillos am­
biciosos. Aquella juventud malograda que vivía en medio del 
mayor abandono é ignorancía, debia prepararse para mane­
jar otras armas mas resplandecientes y cuyos efectos debían 
ser mas duraderos. Para ello faltaba un hombre que la em­
pujara por ese camino, y corno quiera que no se trataba de 
una obra cuya realización pudiese llevarse a cabo en el corto 
tiernpo de que dispone un individuo, durante su existencia, 
d_ebía encauzarse esa acción regeneradora en una Corpora­
ctón. 

Sabido es por todos, que fueron grandes los sacrificios que 
se impuso el San to, aterradores los obstaculos que debió ven­
cer, grande su abnegación, para curnplir el fin a que estaba 
destinado; pero su obra era divina, su fe y esperanza auxilia­
res poderosos, su amor a Dios y A los hombres fuerza irresis­
tible, y con tales elernentos no era dudosa la victoria. Tuvo 
que vencer las preocupaciones del tiempo en que vivia, pero 
arrostró, con al ma fuerte, los em bates; y la corona de la 
gloria orló su cabeza y dejó numerosa y no menos robusta 
descendencia para continuar su obra. 

¡Y qué obrat Palidos resultan los reflejos que la pluma 
puede presentar ante lo que Ja realidad nos enseña. 

Los Hijos del gran Calasanz, a imitación de su Padre, de­
jan las pompas y vanidades del mundo para dedicarse exclu­
sivamente a cultivar almas para Dios y para la Ciencia. Bajo 
la sombra de la Iglesia extiende sus beneficios, como Ella Jo 
hace, a todas las clases, sin distinguir entre nobles y plebe­
yos , y aun mas para los últimos que para los primeros fué 
mstituída la Orden Calasancia, y para ellos especialmente si-
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gue subsistiendo. Ninguna de sus individuos espera su re­
compensa en esta tierra de Jas ingratitudes; tienen todos la 
vista tija en el Cielo y no cuidan de honores pasajeros, ni de 
riquezas materiales, porgue saben que en éstos no encuentra 
el alma su media ambiente. 

Rodeados siempre de espíritus angélicos, trabajan sin des­
canso para que, convertides en hom bres, ni pierdan lo angeli­
cal ni dejen de cuidar lo espiritual. ¡Qué gran idea, Ja de mo­
delar el corazón del niño en las m~ximas de Ja Religión y de 
la Cien cia, haciendo na cer en él el amor a s u Creador y al 
trabajo, única herencia dejada a nuestro primer padre Adan, 
después que hubo pecada! 

El hombre obra siempre a impulsos de los afectos nacidos 
en su corazón; a la vez, las primeras impresiones que recibe 
son Jas mas perenlles. ¡Qué de extraño tiene, pues, que el 
Apostol de Ja niñez buscara en sus pequeñuelos la tierra don­
de sembrar la se milla de Ja Religión y de la Ciencia para 
oponerla al torrente devastador de Ja impiedad é ignorancia! 

Hoy dia Ja experiencia puede hablar por nosotros, acerca 
la importancia de la educación de la nifiez. Tratase de rege­
neración y lo primera que acude a la mente es comenzar tan 
difícil obra por la educación de la niñez, base de toda socie­
dad y primer elemento para el desarroll'b sucesivo de una 
nación. 

La propia experiencia nos ensei'ía que cuanto siglos ha 
previó San José de Calasanz, viene hoy día a ser tan necesa­
rio y de reconocida utilidad, que hasta las secta s acuden a Ja 
la idea del Fundador de Ja Escuela Pia para tener mañana 
prosélitos. 

Si no tuviera el Santa otros méritos que el de haber ini­
ciada é impulsada a Ja niñez a cambiar de rum bo para se­
guir su fin por el camino del progreso, bastaría éste para que 
nos descubriéramos ante su imagen y prestaramos tributo 
de admiración y respeto a su hija la Escuela Pía. 

R. BOTÈR. 

EL SANTO DE LOS I-IU~IILDES 

Entre los dictados gloriosos que pueden aplicarse a San 
José de Calasanz, es quizas uno de los que mejor le cuadran 
el de Santo de los lnl1nildes. 
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Talento profundo el de nuestro insigne Patrono, supo 
comprender antes que oadie la eficacia redentora de la ense­
ñanza cristiana. Pcro, lejos de llevarle su rnisión magisterial 
a las Universidades ó centros donde acudían sedientas de sa­
ber Jas grandes inteligencias que ilurninaban luego con sus 
poderosos destellos todos los campos de la ciencia, descendió 
amorosamente a la esfera de los humildes, comprendiendo 
que así su obra sería, no solo mas grata al Altísimo, sino ade­
mas fundada sobre bases mucho mas sólidas y duraderas. 

Desde dos puntes de vista cabe afirmar que San José de 
Calasanz, fué el Santo de los hurnildes. Lo fué, en primer Iu­
gar, porgue la Institución que el fundó, dedicóla exclusiva­
mentc a Ja enseñanza de esos pequeños seres, que si mañana 
podrfln tal vcz influir en los destines de las sociedades, boy 
nn desempeñan en elias pape! alguno; de esos nifios de cora­
zón tierno y sencillo é inteligencia blanda como la cera, y en 
la cuat, por lo misrno, así puede imprimirse el sello de Ja ver­
dad, como el del error. Bien comprendió el Apóstol de la ni­
tiez, que el alma de aquelles inocentes pequeñuelos, de mira­
da serena, en la que su espíritu puro parece retratarse, es 
como tierra fértil donde prontarnente germina la semilla en 
ella arrojada; pues del misrno modo en aquélla se desarrolla 
.el germen fecundo de las virtudes, si se tiene el cuidado de 
sembrarlo en ella~ pero también sino se esteriliza, el, por des­
gracia, no menos fecundo germen de todos los vicies y peca­
dos mas horrendos, que ese ente irresponsable que se llama 
cee! mundon se encarga de presentar al deseo del hombre con 
él hipócrita ropaje de las mas halagadoras pasiones. Por eso 
d preclaro aragooés, fundador de Ja gloriosa Escuela Pía, di­
.-igió todos sus esfuerzos a ese objetivo: regenerar I~ sociedad 
por media de la educación sólidarnente cristiana de la niüez; 
ya que los niños que con tanto esrnero hoy se educan son los 
fïombres que en el pervenir han de volver por los fueros de 
Ja verdad religiosa, desconocida por tantos infelices hermanos 
nuestros, que viven privades de las luces de la fe, y han de 
ser los mas ardientes defensores de los derechos de la Iglesia, 
torpemente hollados por hijos ingratos, que aparentan olvidar 
cuanto debe a la misma la civilización moderna. 

Mas, aún por otra consideración distinta, merece también 
Calasanz el calificativo que le atribuimos. Impulsado por su 
;nagotable caridad, él descendió, corno antes dedamos, a Ja 
esft:ra de los humildes de este mundo, no buscando el favor 
de los poderosos, sino movido de su amor a los pobres y des-
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valiJos. El vió claramente la necesidad de acudir en remedio 
de los males que aquejan a Jas clases menesterosas de Ja so­
ciedad; males, que, si son grandes en el orden de los intereses 
materiales, son mucho mayores, basta el punto de exceder a 
toda ponderación, en el de los· intereses morales; y_ su piedad 
le sugirió la idea de redimir del error la inteligencia del po ­
bre, pues al fin su alma fué redimida del pecado, como la del 
rico, con la preciosísima sangre de Nuestro Señor Jesucristo. 
La trascendencia de ese pensamiento no es para demostrada 
en el pape!, sino para comprendida claramente por cuantos, 
en nuestros días, ven con amargo dolor cómo las masas pro­
letaria~, infiuídas por infames predicaciones, que pocos eni­
clan de contrarrestar, apartan sus miradas del catolicismo, 
que es precisamente alli donde se encuentra su salvación en 
é_ ta y en la ot ra vida. 

Hoy se busca en Jas clases proletarias carne de cañón 
para defender los intereses, no siempre legítimos, de quienes 
dirigen los destinos de los Estados; se busca en elias la base 
sobre la que debe asentarse el biencstar material de los que 
lucran con sus penalidades; se busca la materia prima de las 
revoluciones que han de colocar a cien tiranos en el lugar 
ocupado. por otro que quizas lo fué menos. Lo que apenas 
por nadie se busca, es lo que San José de Calasanz busca ba 
en elias, comprend1endo sin duda que suyo es el porvenir de 
los pu'eblos: el clementn capital para la reforma de la socie­
dad en sentido cristiana. 

¿Cuando sonara en el reloj del tiempo, la hora feliz en que 
las clases que se apellidan directorac:, se decidan a empren­
der una campaña muchísimo mas gloriosa que todas cuantas 
la Historia registra en sus paginas? ¿Cuando seré que, inspi­
randose en la conducta del gran Calasanr, emprenderan con 
valentia y tino la conquista de las masas? 

CARLOS FRANCJSCO y MA YMÓ. 

RECUERDOS Y ENSEÑANZA.S 

Cabe deducir de nuestras pasadas desdichas, recuerdos y 
enseñanzas que, a la manera de lúgubre ramillete de siem­
previvas podemos ofrecer a los pueblos todos para que no 
tmiten nuestra conducta en circunstancias analogas, &i no 
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quieren ir con pasos agigastados al suicidio, ~ la par que 
pueden servirnos de piedra de toque para aquilatar con su 
experiencia los fatales resultades que producen la dehilidad, el 
espíritu de transacción y la política imprevisora, cuando se 
aplican a la gobernación del Estado. 

El proceso de la separación de Cuba de la Metrópoli, de 
un modo particular, merece llamar nuestra atención, porque 
a la luz de su ejemplo, veremos ratificado aquel pnncipio 
proci a rnado por el derecho polit ico, y según el cual los pode· 
res públicos, si quieren mantener la integridad del terntorio 
y curnplir con los deberes impuestos por su elevadísima mi­
sión, deben arrancar de raiz, aunque sea acudiendo .a reme­
dics extraordinarios, heroicos, Jas tendencias separatistas 
que en el país se rnanifiesten, concentrando en sus manos 
todas las actividades y energías, para impedir que Jas conce­
siones que realice se tomen por signo de debilidad y sirvan 
de base~ los laborantes para llevar adelante sus planes. 

Indudablemente es muy cómodo para los que desempe­
ñan el poder no preocuparse de un problema tan trascenden­
tal como el de Ja integridad patria, m~xime cuando el con­
tlicto se halla en sus comienzos y se tieoe la seguridad de que 
han de ser otros gobiernos los que en tiempos venideros ten­
gan que resolverlo en toda su plenitud: y asi, no ha de extra­
ñarnos que a los separatistas cubanos se les considerase, en 
el comienzo de su campaña, locos3 desequilibrados, malva­
dos bandides, dignos sólo del desprecio de los buenos pa­
triotas. 

Los laborantes iban organiz~ndose; publicaban periódicos 
~ue, manteniéndose en una actitud dudosa iban inculcando 
cautelosa y solapadamente la idea de separarse de la nación 
al amparo de cuyas leyes se imprimían; en los teatros hacian 
objeto de burla y menosprecio Jas. obras que representaban 
escenas y costumbres de la vida nacional; realizaban mani­
festaciones de desagrado al himno patrio; para mortificar a 
Jos españoles y a la vez captarse las simpatías de Jos Estados 
Unidos, poderoso vecino de la gran Antilla, adulaban a los 
yanquis, obsequiando desusadarneote a sus escuadras cuando 
.éstas anclaban en el puerto de la Habana; ante los marinos 
de la gran república norte-arnericana, renegaban de su pa­
tria; ¡traïdores y cobardes! porque traición y cobardía de­
muestra quien tal hace, captandose el desprecio de los mis­
mos a quienes adulaban,-ya que para todo hombre de bonor, 
el cuito ferviente a la Patria es la primera virtuci que en él 
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-debe sobresalir,-si bien esta circuntancia no impedís, como 
es natural, que los Estados Unidos fuesen pulsando la opi­
nión de la isla y fomentando aquel movimtento, compren-

·diendo que de él podría nacer con el tiempo el engrande­
cimiento del Norte-Arnérica . 

En este punto, los Estades Unidos demostraran haber 
aprendido las malas artes de la vieja diplomacia europea. A 
buen segura imitaran la conducta observada por Francia, 

·cuando, , en tiempos de Luis XIV, para arruïnar a Ja casa de 
Austria, fomentó las tendencias separatistas de Cataluña, ori-

-ginando aquella revolución tan inoportuna como criminal, 
merced a la que la región cata1ana fué juguete del gobierno 
francés, hasta que éste logró concertar el tratado de los Piri­
neos, tan desastrosa para nosotros. 

Pero dejémonos de digresiones y volvamos a tratar de 
Cuba. Llamarnos locos a los separatistas, no nos preocupamos 
de sus acto~, y gracias a esta indiferencia incomprensible que 
bace inc:urrir en responsabilidad a casi todos los gobernantes 
de esta segunda mitad de siglo, Ja jdea fué adquiriendo pro­
sélitos, llegando, por desgracia, a no tardar el momento en 
que se patentizó que los gritos y rnanifestaciones de ayer, 
habíanse convertida en una guerra civil que pudimos vencer, 
porque en vez de acudir a concesiones tan extemporaneas 
-como deshonrosas, sostuvimos nuestros derecbos con la pun­
ta de las bayonetas y con los fusiles, prometiendo tan sólo 
.algunas venta jas al fir·marse la paz en el Zanjón , que sólo 
tuvieron efectividad practica cuando los insurrectes hubieron 
depucsto en absoluta las armas. 

He aqui en qué se habían convertida las predicaciones de 
cuatro locosJ· en una guerra civil desastrosa y sangrienta. ¿Qt:é 
podríamos decir de la irnprevisión demostrada por los esta. 
distas y gobernantes de aquelles tiempos al juzgar la situación 
de Cuba? La propaganda filibustera a'canzó gran desarrollo 
durante Jas meses anteriores a la Revolución de Septiembre, 
es decir cuando, muerto el jefe del partida conservador de la 
Monarquia isabelina, el enérgico cluque de Valencia, ocuraba 
el poder el antiguo ministro de Ja Gobernación de aquel esta­
dista, D. Luis Gonzélez Bravo, quien sin otras condiciones 
que ser escritor descocada y orador elocuente é intenciona­
dfsimo, había logrado, mediante su desmedida ambición, 
burlar las justas pretensiones de ilustres 'adeptes del mode­
rantisme. Siempre ha sido un peligro gravísimo para Jas 
naciones, así lo proclama el Derecho político, estar regidas 
por gobernantes débiles é ineptes. 
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Si los gobernantes, cumpliendo su deber, lejos de hacer 
frases en el Parlamento hubiesen procurada que los locos 
adquiriesen nuevamente la razón por medio de la aplicación 
de la Iey que castiga severamente los atentados a la integridad 
patria, y en caso preciso hubiesen llegado a extirpar los 
miembros gangrenosos en nombre del supremo interés gene­
ral, los separatistas cubanos habrian sido objeto de medidas 
dc rigor, y recluídos los mas obcecados ·y culpables en las 
Chafarinas 6 Fernando Poo, no habrían podido propagar 
sus perversas doctrinas. 

Se dira que prohijamos remedios radicales; mas, ¿por ven­
tura no hubiera sido preferible el sacrificio de unos pocos, 
maxime cuando se habrían lirnitado los poderes públicos al 
cumplirniento de las leyes, a tener que enviar allí gr<}ndes 
contingentes armados a sofocar la rebelión, a tencr que mal­
gastar en la manigua la inocente sangre de nuestros soldados? 
Durante las últimas insurrecciones de Cuba y Filipinas, ni 
mas ni menos que con motivo de la guerra de los diez años, 
¿no hemos visto deportar a centenares de cubanos y tagalos, 
sin previa formación de causa en no pocas ocasiones? ¿Llega 
acaso a tanto lo que nosotros defendemos? 

Y aun mas; cuando en una provincia ó colonia, las ten­
dencias separatistas encuentran eco en el sèntir' de varios dE' 
sus habitantes, y la restante masa del país, lejos de protestar 
de los desplantes del separatisme en momentos solemne~, por 
ejemplo, ante los representantcs de una potencia extranjera, 
rnanifiestan con su indiferencia cierta punible complicidad, 
primer eslabón de una futura simpatía~ creemos llegado el 
momento de que el Gobierno de la nación adopte medidas 
extraordinarias, suspendiendo las garantías jurídicas y em­
pleando medidas de rigor que extirpen por completo el germen 
separatista. No lo hicimos así en la Gran Antilla: muy al con­
trario, nuestro Supremo Tribunal de Justícia llegó a estable­
cer que no constituia delito el grito de ¡viva Cuba libre! y las 
consecuencias~ las estamos viendo: la perla del Atlantico no 
nos pertenece. 

O tro error crasísimo ban cometido los politicos es pa­
ñoles: consiste en creer que el medio de desarmar el sepa­
ratisme cubano era introducir en la isla reformas descentra­
lizadoras basta llegar a la autonomia. Cuando digimos a raíz 
del Decreto de 2S Noviembre 1897 concediendo Ja autonomia 
a Cuba, que la misma mano que lo habia firmado habia de 
firmar muy prontamente el reconocimiento de Ja indepen 
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dencia de la isla, ciertos elementos criticaren directamente 
nuestra opinión, que el tiempo, revelador de grandes verda­
des, ha conftrmado con mayor celeridad de la que nosotros 
mismos agua rda bam os. 

Y es que nos hallabamos y nos hallamos convencidos de 
que un territorio en que el separatisme haya hecho prosélitos 
no puede obtener descentralización autonómica, ni nada que 
se asemeje al gobierno de si mismo; porque las concesiones 
sirven para favorecer los planes separatistas; y ademas los 
que ayer se contentaban con la descentralización, claman 
luego por la autonomia, mientras los autonomistas van a en­
grosar las filas del separatisme. 

Esto es precisamente lo que ha pasado en Cuba . Mientras 
subsistió fuerte y poderoso el partido de Unión Constitucional, 
fueron menores los peligros: mas, una vez el señor Maura 
anunció sus reforrnas, nació el partido reformista, cuyos adep­
tes no ostentaban ya como los de aquél un españolismo sin 
condición de ninguna clase, y a su vez el partido autonomis­
ta adquirió nuevos bríos, hasta que con el apoyo del señor 
Moret, logró crear un remedo de Ministerio y Cortes. 

Entonces, el desacierto de la Metrópoli llegó a su colmo. 
Nombraronse autoridades cpya úuica circunstancia digna de 
mención era ser partidaria de la política autonomista que, al 
decir de sus apóstoles, habia de regenerar a Cuba; hubo al­
caldes en las grandes ciudades como Marees Garcia, autono­
mista furibundo que no ocultaba sus ideas y cuya conducta 
no hemos de calificar, pero pudiera ser juzgada por algún 
malicioso traïdora y cobarde, ya que desde la presidencia 
del Ayuntamiento de Manzanillo, prevaliéndose de su posi­
ción oficial, y del compromiso que tenia el Gobierno central 
de apoyarle para evitar conflictes entre los Ministres que eran 
autonomistas entusiastas y los que sólo a regañadientes acep­
taban la autonomia, alentaba a los enemigos de España, 
asegurando que él era autonomista y que cada día había de 
scrlo mas, palabras de gravedad suma en boca de quien ha­
cia sido cabecilla insurrecte durante Ja guerra iniciada en 
Yara, negandose a adoptar enérgicas medidas contra los per­
turbadores del orden público a titulo de prudencia y como 
medio de evitar mayores conflictes. 

Terminernos ya: que el recuerdo de tantas desdichas oca­
sicnadas por los errores de los políticos, emristece el animo 
de todo aquel que, como buen español, siente cual si fuesen 
suyas las desgracias de la Patria, de todo aquel que nacido en 
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el suelo hispano ve en la bandera roja y gualda la enseña glo­
riosa de su nacionalidad y se descubre respetuoso ante ella,. 
tanto si la ve cubierta de gloria, como si en circunstancias 
angustiosas estA cubierta por el negro crespón de la desgracia: 
que proceder de otra manera es propio solo de hijos desnatu­
ralizados. Nunca jamés, dice un ilustre pensador, los que re­
niegan de su patria inspiraran ninguna simpatia. 

Como resultada de r:uestras observaciones, tomemos úni­
camente nota del ejemplo que A los pueblos todos ofrece el 
desarrollo del movimiento separatista cuyo último desenlace 
ha sido la pérdida de la Gran Antilla. Et qui potest cdpet·e, 
capia t. 

OsCAR MóoENA HEsCTMOMtc. 

LA. ENSEÑA.NZA. DEL LATÍN <tl 

La publicación en la G"lceta de la reforma del Excelenti­
simo señor Ministro de Fomento en Ja segunda enseñanza, 
ha dividido las opiniones en lo que toca a la conveniencia 
del estudio del lat\n; pidiendo unos resueltarnente que se su­
primiera y otros que fuese como antes el eje de la enseñanza. 

Aunque radicales las dos tendencias, lo es mas la pri­
mera, y seguramente la menos conforme con los verdaderes 
intereses de la nación; suprimir ellatín del cuadro de asigna­
turas del bachillerato no sería suprimir una asignatura 
cualquiera, seria rornper todos los vínculos que nos unen a 
lo pasado y renegar de todas nuestras tradiciones; renunciar 
é todo lo que fué, imposibilitarnos para saber de dónde veni­
mos, de quiénes descendernos y qué herencia hemos recogi­
do; condenarnos sin remedio a que la ciencia española viva 
del plagio y sea mercenaris del extranjero, como dijo serio ya 
D. Amalio Gimeno; es abandonar el camino que siguen las 
demas naciones, ésta que hace mucho tiempo tiene puesta la 
mira al otro lado del Pirineo, para imitar lo que hacen los dc 

( 1) Con verdadera satisf,c~ión publicam os este trabajo del ilumado individuo del 
Cuerpo de Archivos, Bibliotecas y Muscos y socio dc número Je la Reni Academia de 
Bueo3s Lctras de B.trceloo2, Dr. D. Andrês G•ménez Sol..:r, cscrito expr.:samente 
p;lra nuestra RI'.VtSTI\ :i iostanc:as de un ioJh•iJuo de esta reJ.tcción. 

i\ltyor es nue,tro júbilo al poder comunicar a ouestros lectores que no ser:! este el 
\tltimo cs.:•ito que publicaremos dd Dr. Gimênt>z1 por hab..:rnos ofrecido su colabora­
cióo ex.:dente. 
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fuera. Porque todas dan al latín mucha mas importancia que 
Ja que le dan aquí el plan vigente y los anteriores. 

Y esta, no s6lo por Ja importancia misrna de aquella len­
gua, sina por las dificultades inherentes a toda reforma peda· 
gógica; es de necesidad que la transici6n sea lenta para no 
producir trastornes é ir preparando los profesores, a los cua­
les ~e encomiende la enseñanza reformada; es preciso, como 
dice Mr. Breal, sustituir la trama hilo a hilo sin rupturas ni 
violencias, y tener presente que, ni los profesores son amnis­
dentes ni se acomodan a las exigencias de la moda, como se 
acomoda un sombrero bajo la plancha del sombrerero. Con­
vertir en técnica 6 moderna la enseñanza clasica, llamémosla 
así, que se dió basta el curso pasado en nuestros Institutes, 
sería crear una enseñanza híbrida, ni clasica ni moderna, por­
que los profesores, guiados por sus practicas y conocimiento~, 
irían con éstos al clasicismo, a pesar de todas las leyes y de 
todos los reglamentes, y no por mala fe ni espíritu de indisci­
plina, sino por lev natural: no hay sina ver lo que sucede con 
la historia: mas tiempo se dedica a la de Grecia y Roma que 
a Ja de los tiempos modernos desde la paz de 'Vestfalia. 

Estos inconvenientes han hecho desistir a los innovadores 
y han conservada el clasicismo corno irreemplazable boy por 
hoy; en todas partes tiene enemigos, mas en ninguna han lo­
grada desterraria; y en Italia se le proclama todavía el mas a 
propósito para educar el coraz6n y el entendimiento; los par­
tidarios del modernisme, en cambio, no han podido dar con 
algo que sea el centro de su plan; incapaces de levantar 
nada sobre las ruinas del templa dedicada a las musas roma­
nas, dice Mr. Frary, han creada una escuela de primera en­
señanza mas grande, pera no una enseñanza superior.» 

Cabe, y basta es necesaria, una reforma en los sistemas 
de instrucci6n, reforma que no debe limitarse a la materiali­
dad de los cuadros de asignaturas; pera no debemos antici­
parnos a las demas naciones Rbandonando los sistemas clasi­
cos y metiéndonos sin preparaci6n por caminos que no sabe­
mos a d6nde nos llevaran. 

Ellatín, cualquiera que sea la reforma, debe figurar siem­
pre en nuestros institutes y con mas de dos ai1os; emplcar 
sólo este tiempo es no hacer nada, porque dos años dc una 
hora de lección diaria no son suficientes para llegar al cono­
cimiento de la lengua; la reforma en este punto se imponía 
entre suprimiria 6 hacer que los estudiantes lo supieran bien 
obligandoles a estudiaria por mas tiernpo. En Francia sc n 
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siete cursos, que resultan nueve en España, en ltalia, Rusia 
y Alemaoia ocho, y en la que menos cinca. El marqués de 
Pidal, pues, dentro de su criterio de crear una enseñanza cla­
sica, no ha hecho tanta como hacen otros ministros de nacio­
nes ateas 6 herejes, y el perioçlista aquel que temi6 que nues­
tros futuros bachilleres no supieran construir canales ni 
puentes, cosuélese que fuera de aquí estudian mucho mas 
latín y tienen puentes y canales. 

Que el estudio dellatín no es un estudio superfluo, sino 
necesario para la generalidad, lo demuestra el origen de nues­
tra lengua; si bablamos un idioma neolatino es conveniente 
conocer el idioma del cua! deriva para conocerlo mejor; saber 
latín es ten~r mucho camino adelantado para saber bien cas­
tellano 6 catalan; habní quien sea un maestro en el arte de 
bien decir, aun ignorando el latín; pero ese sera un genio, y 
genios hay pocos; a este prop6sito, he leido no sé donde, que 
Cervantes sabría poco latín, yo no sé cuanto sabria, que sa­
bia es indudable, pero aunque no hubiera declinada nunca 
musa, musae, tendríamos un solo Cervantes entre el número 
-de nuestros literates; en Francia se estudia latín, no por el 
latin sino por el francé5; en los Institutes dasicos franceses 
se estudia s61o francés y la lengua de origen viene a ser un 
media indi recto de conocer la lengua nacional, demostrando 
el por qué del significada de las palabras, de los giros y del 
genio del idioma. Si todos, pues, hablamos una lengua neola­
tina y tenemos obligaci6n de hablarla bien, debemos conocer 
el latín; Mr. Brea( insiste en lo necesario que, desde este pun­
to de vista, es el latín a los franceses para oponerlo a las in­
vasiones de otras lenguas, que acabaran por desnaturalizar 
su idioma; no hay que decir si en este punto andamos nece­
sitados los españoles y si debemos recurrir al latín para rege­
nerar nuestro el cada vez mas agobiado baja el peso de bar­
•ba ras intrusiones. 

No decrece mucho esa necesidad, si se mira a la historia 
de nuestra literatura; cualquier poeta , cualquier historiador 
6 prosista de los del sigla de oro, de esos que se citan como 
clasicos y modelos, busc6 el .suyo en los latinos; para formar 
e.;tilo, para tener manera propia de expresarse la Academia 
Es¡,añola, los doctos, y aúo los enemigos de lo clasico, reco­
micndan la lectura de los buenos modelos, y éstos imitaran 
ñelmente, muchas veces copiaran a los que escribieron en 
latín ¿y, pues si ellos reconocieron esa supremacía, si a ellos 
-Tecurrieron en busca de frases y conceptos, si a ellos pidieron 

, 
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socorro para encontrar manera adecuada a lo que se propo­
nían decir, ¿por qL é no hacerlo nosotros también? no es que 
yo desprecie los nuestros, no; mas sí que para comprender 
mejor el èstilo de Granada, creo muy conveniente el estudio 
de Cicerón, el de Tacito para juzgar a Mendoza, el de Virgi­
lio para criticar a Garcilaso, Horacio antes de Fray Luis de 
León y así de los demas, porque sólo de esta manera se apre­
cia el mérito de los nuestros, y se ve cómo ellos trabajaron y 
cómo supieron asimilarse el estilo de su modelo, y sólo asi se 
forman literates y se guarda el idioma. 

No hay que decir cuanto esto conviene a todos y cuan de 
esencia es para los estudiantes de Filosofía y Letras; y sin em­
bargo, corno no hay cimientos para edificar, como se carece 
de base, todas Jas asignaturas de literatura se deben estudiar 
mal y de prisa, confiando a la memoria lo que no debía ser­
Ie confiado, ha blando de cosas que 5e desconocen, juzgando 
sin conocirnientos suficientes y yendo siempre en el aire-, sin 
asentar los pies; porque ¿córno puede el profesor de literatura 
latina fundamentar su enseñanza en los textos si los alurnnos 
son incapaces de cornprenderlos? cómo el de literatura espa­
ñola presentar las tendencias de Alarcón y Moreto, si no saben 
sus discípulos~ mas que de oídas, que existieron dos hom bres 
llamados Terencio y Plaute, de los cuales quiza muchos ni la 
existencia recuerdan ya? 

Si de la literatura se pasa al derecho, no desmerece la 
importancia del latín; la primera asignatura con que se topa 
el escolar es el Derecho Romanc; redactado en latín el Corpus 
jm·is, si el estudiante quiere acudir a la fuente ha de saber 
latin, y no se diga que hay traducciones, porque no hay tra­
ducción tan de fiar que anule el texto primitivo, y por eso no 
satisface nunca el ñnimo una versión como el onginal, si el 
estudiante no acude al Corpus juris civilis~ encontrara el tex­
to sernbrado de citas, lleno de términos técnicos, que sólo en­
tendiéndolos recordara; con frecuencia vendran definiciones, 
f!1éximas, axiomas, reglas y aforismes en latín, y si no los en­
tl.ende, le produciní hastío la asignatura, no vera su importen­
Cia, renegaré de guien se la enseñe y acabara por confiar a 
la memoria también un bagaje, que descargara en el,acto del 
examen delante de los jueces, y que dejara alia, deotro del 
aula, para no recogerlo jamas, con lo cua\ habra perdido el 
tiernpo, singanar mas que el odio hacia una asignatura que 
apreodida bien seriale muy provechosa. 

Y es mas de sentir que sólo por ignorancia de la lengua 
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latina no se estudie bien el derecho romano, porque esta 
fuente es la mas importante, casi la única de nuestras leyes; 
la tradición rom~na informa las legislaciones espapolas y de 
alguna es supletono; fuera de esto los cuadernos de leyes, los 
fueros particulares, los códigos antiguos, las legislaciones fo­
raies estan en latín, y añadase a estola grandi~ima importan­
cia del derecho canónico, tan necesario al jurisconsulta como 
el romano y como éste redactada en latin, y dígase si es ne­
cesario el conocimiento de esta lengua al abogado que quie­
ra profundizar en nuestra legislación y no ser un mero 
aplicador de los articules del Código. Y aún teniendo traduci­
do el Corpz¡s juris y el derecho canónico y cuanto de dere­
cho se haya escrito, puede verse muchas veces en aprietos 
si no sa be latin; no siempre los litigios son de hoy, y los instru­
mentes de prueba parten de ayer; infinidad de veces ocurre 
que el origen es remoto, ó hay que retroceder para encontrar 
los medios de defender al cliente, y a poco que se retroceda 
se halla un mundo en el que, f6rmulas, firmas, escritu­
ras, todo es latino; ¿qué papel juega el abogado en presen­
cia de su cliente si ·DO entiende lo que éste le presenta? yo 
bien sé que nunca confesara su ignoracia, que con argucias 
se deshara del espectador, que pedira tiempo para examinar 
aquellos papeles y que ya encontrara quien los descifre, pero, 
¿bastara esto para satisfacer su conciencia? ¿sera eso lo sufi­
ciente para que los derechos de sus defendidos no queden 
malparades? por muy escrupulosamente que el traductor 
cumpla su deber no habra ninguna frase torcida, ó una pala­
bra mal interpretada, un concepto omitido, y de esta frase, 
de esta palabra, 6 de este concepto, ¿no podrian salir pruebas 
mas que suficientes para terminar el pleito en pro del cliente? 

Se han citado palabras de jurisc•Jnsultos que declaran no 
haber necesirado ellatin en su larga practica de la abogacía, 
¿y qué? que ellos no lo hayan necesitado no significa que los 
demés no lo necesiten; se ra proba blemente cuestión de gusto 
6 de otra cosa; mas esos señores, por muy respetables que 
sean, no representan toda la magistratura, ni su autoridad es 
tan grande que baste por sí sola para destruir las razones que 
aconsejan el estudio del latin, porgue si ellos dicen lo que 
dicen, Mr. Brea! afirma ccque en Francia estan entre los abo­
gados los mas fervorosos partidarios de la lengua del Lacio.» 

Es de los estudios mas interesantes y agradables el de la 
historia y contrasta notablemente el movimiento historial de 
Espa 1a con el de la misma clase en el extranjero; son rad-
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simas aquí las obras históricas conforme al criterio moderno, 
y Archivos y Bibliotecas se ven poco menos que desiertos; a 
mi juicio no es otra la causa que la ignorancia del !atio; el 
que se presenta en un Ar~hivo tropieza primeramente con 
una dificultad, la letra; pero vencida ésta, faci! de vencer, 
viene otra, la lengua, que no se vence como aquélla, y que es 
lo que amedrenta a los principiantes y los hace desistir, y a~í 
como la historia musulmana de nuestra patria ha sido igno­
rada y luego mal conocida, y lo poco que sabemos nos vino 
de fuera y todo, mas que por otra cosa, por desconocimiento 
del arabe, nos sucedera lo mismo, como ya esta sucediendo, 
con la cristiana por desconocimien to del la tín. 

<<El latin no tiene mas ambiente que Ja Iglesia,» se dijo en 
un sitio muy respetable, lo cual equivalía a la frase vulgar 
«el latin es cosa de curas.» Persona muy autorizada demostró 
en aquel mismo sitio que el latin no esta ya recluído en la 
Iglesia, que es lengua todavia en uso, que aun interesa que 
sea conocida basta por quienes se dedican a las ciencias, pero 
la frase mas se dirigia a decir quP. el latin como Jengua muer­
ta y exclusivamente religiosa, sólo debía ser aprendida por 
los ministres de esa religión; pues bien, Mr. Brea! en sus 
conferencies en Ja Sorbona sobre Les langues anciemzes en Ja 
que dedicó a justificar el porqué se enseña latín, dice: «no es 
indiferente para una nación renunciar a la inteligencia de Ja 
lengua en que estén redactades sus Iibros religiosos; caería 
de repente a un nivel intelectual muy bajo; la objección que 
se presenta de los niños y mujeres no tiene valor, porque 
niños y mujeres tienen quien les dé las explicaciones necesa­
rias; no sería buena ademas una socíedad cuyos miembros 
tuvieran igual grado de ignorancia; el decaimiento de Ja fe, 
que se ha presentado como razón para dejar de estudiar latín, 
sera un motivo colocandose en el punto de vista de los ene­
migos de la religión, pero desde una región mas elevada, 
tenemos el ejemplo de todos los pueblos que tienen literatura 
religiosa. Yo no recomiendo ellatin para educar a los ara be$, 
pero veo que en sus escuelas se les enseña el Alcoran. No 
conozco una sola nación que teniendo libros religiosos no 
considere una honra el entenderlos.» 

La belleza misma de la lengua latina y de sus obras sería 
razón suficiente para no despreciarla, y pedir su supresión; 
quien puede saborear aún a medias las bell~zas de que esta 
llena su literatura da por bien empleadas todas las fatigas de 
su estudio y encuentra una fuente inagotable de placer en las 
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paginas de sus clasicos; por eso hay muy pocos que, enten­
diéndola, no la proclamen una de las mas bellas que han ha­
blado los hom bres, y por eso, aunque aumenten sus enemigos 
y disminuyan sus am1gos, los que le queden la estimaran ma::; 
y con mas entusiasmo la cuidaran, y aplicandole las palabras 
de Jesucristo: portae inferi non praevalebunt adversum eam. 
Hay peri6dicos y revistas en latín, se escriben obras en latfn, 
pr6logos, notas, aclaraciones y basta se ha intentado decla­
raria lengua universal, con lo cual ganaría la humanidad, 
pues para todos seria mas faci! aprender el latin que el inglé; 
6 el volapuk. 

Yo no sé por qué sera, pero en todas las naciones de Euro­
pa estudian mucho mas latín que en España; no quiero su­
poner que por esto vayamos nosotros a la cola, pero deduzco 
que asi como esta enseñanza se les da mas s6lidamente, se les 
daran también las otras, y, por tanto, pueden y deben saber 
mas. 

En Francia y en Italia estudian siete y ocho años respec­
tivarnente; en Alemania, Rusia y Bulgaria ocho; en Austria­
Hungría es popular el latín; en Bélgica también es cultivada 
con esmero y en Ioglaterra y en los Estados-Unidos los estu­
diantes pueden pronunciar discursos en la leogua de Cicer6n. 

Este proceder no es s6Lo por la importancia de la lengua 
sino por otra ventaja que su estudio trae: tal es la cultura 
formal del espiritu 6 sea la gimnasia de la inteligencia, que 
con el ejercicio se desarrolla, exactamente lo mismo que los 
rnúsculos y 6rganps. Tanto es así, que algún pedagogo ha 
dicho que si al salir del Instituta los bachilleres se bañasen en 
un Leteo y olvidarao lo que supieran de latío y de griego, no 
quedandoles sino el desenvolvimiento cerebral adquirida, 
este olvido no probaria nada contra la utilidad de los estudios 
clasicos. «Las lenguas no son,•dice Mr. Brea!, un dep6sito 
confiado a la memoria, sino un ejercicio intelecrual, una gim­
nasia. El instinto de imitaci6n, la reflexi6n, el raciocinio jue­
gan un papel muy importante.» Y en otro Jugar dice expo­
niendo la doctrina de la escuela de Port Royal: «el estudio de 
las lenguas antiguas proporciona el provecho es~ecial de edu­
car el espíritu. Traducir un pensamiento, un raciocinio, una 
descripci6n, es obligar a la inteligencia a darse cuenta del 
valor de las palabras y del encadenamiento de las ideas; es 
imponer un trabajo de trasposici6n que necesariamente ha de 
darle actividad y soltura. Como ya dijo Rollin: no es la tra­
{Ïucci6n de un texto como la copia de un cuadro; en éste el 
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copista se limita a seguir los rasgos, los colores, Jas propor­
ciones, los contornos, Jas actitudes. Traducir es lo opue~ to : 
es preciso encontrar entre el extremada servilisme y la exce­
siva libertad, un justo medio que exprese fielmente los pen­
samientos, no con el mismo número de palabras, sino con 
las equivalentes.)) Y para esto ni sirven las lenguas modernas 
ni Ja lengua materna: Jas primeras porque son demasiado ' 
parecidas a Ja propia deJ estudiante J DO hay tanta ntcesidad 
de trabajo y discurso, y Ja segunda porque los detalles y co-

. lorido se escapan a Ja penetración de los escolares. 
Mas siendo esta teoria muy verdadera, por la exageración 

con que ha sido aplicada, ha producido el decaimtenw de los 
estudies clasicos; se ha hecho de Ja gramatica Jatina un todo 
muy cientifico, muy analitico, muy razonado; se ha querido 
someter a regularidad lo t¡ue no la admite, explicar variaotes 
que tienen muy difícil explicación, convertir en regular lo que 
tradicionalmente se juzgaba irregular, reducir a una las de­
clinaciones y conjugaciones, demostrar el origen de las par­
tículas , de los exponentes, tanto de caso como de modos,., 
tiempos y personas, haciendo un parangón con los griegos y 
sanscritos, y con tanta ciencia y tanto analisis se ba hecbo 
imposible saber latín. 

En Itaüa es donde, a mi juicio, se estudia mejor su pro­
grama, muy parecido al francés, es mas pcdagógico, y en 
cuanto al método, allí el ministro Baccelli dió una circular, 
que considero muy digna de ser conocida en sus puntos esen­
ciales: c•Para que los profesores puedan hacer comprender a 
sus alumnes los grandes escritores latinos, es necesario que 
se les baga amar desde el primer día de clase la Jengua de Ci­
cerón, de Tito-Li vio, de Virgilio y de Horacio; mas los niños 
la odiaran en vez de amar esta divilla Jengua, si en la prime­
ra sesión el maestro los fastidia y asusta con lo arido y abstruso 
de las reglas gramaticales. Sé bien lo que de Ja gramatica dice 
uno de los grandes maestros de la antigüedad, Quintiliano: 
necesaria pueris, jucunda senibus et quae vel sola amni stu­
dionan genet·e plus habeat oneris quam ostentationis. Nótese 
que Quintiliano dice necesaria pueris non jucwzda; el placer 
de los estudies gramaticales lo guarda para el viejo ... Para 
interesar al niño en el estudio de la gramatica no hay mas 
que un camino, enseñarsela de modo que la entienda, y este 
(que la naturaleza rnisma lo indica) es poner el hechu, esto es 
el ejemplo, antes de la regla, ... y Jas reglas sean pocas, sen­
cillas y claras, y vengan precedidas de muchos ejernplos ..• 
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Deben también guardarse los profesores en todas las mate­
rias en general, mas en el latín particularmente, de Jlevar al 
Instituta el método de enseñanza de la Universidad, de man­
tenerse demasiado aLo; es preciso dar a esta enseñanza un 
caracter mas practico. No contradigan los profesores lo que 
deben saber por experiencia: que para saber una lengua es 
preciso almacenar en la memoria una gran cantidad de voca­
bles, formas, frases y giros, y que siu esto un joven saldra 
del Liceo sabiendo todas las leyes de la formación y transfor­
mación de Ja palabra pero incaraz de entender media pagina 
de Ciceró n ... Del Instituta no de ben salir filólogos, ni litera:tos, 
ni hombres de ciencia, sino jóvenes con conciencia de su va­
ler y prontos a luchar por la vida armades de rectitud, gene­
rosidad y lealtad. El bachillerato debe ser para los jóvenes de 
boy Jo que la toga viril para los antiguos romanes .. . De be 
llegarse Jo mas pronto posible a comprender la lengua y a 
traducir los textos y debe traducirse muclzo~ muchoJ mucho 
para convertir en sangre aquet modo de sentir, de pensar, de 
expresarse tan grande, tan noble y tan gallardo. Todo lo que 
no tienda a esto daña. Las explicaciones que no sean estricta­
mente necesarias para la plena inteligencia del texto, para com­
pleta comprensión del autor y de su obra, las divagaciones filo­
lógicas y lingüísticas, que distraen del objeto principal la aten­
ciónde los alumnos y enfrían su entusiasmo,deben sercomple­
tamente abandonadas. 

A. GIMÉNEZ SOLER. 

De la R"'' Academla do Buenea Letras. 
(Concluird). 

DEFENDER CAUSAS PERDIDAS 

De igual manera que existen leguleyos, los cualcs por no 
ten er nada que hacer, se dedican a Ja defensa de causas per­
didas, existen crfticos, los llamo asi para daries un nombre, 
que por su afan de escribír sobre lo que no entienden, valién­
dose de atgunasjrases decajón, permítase la vulgaridad, tales 
como: compasión, modales, imparcialidad .. etc., se dedican a 
defender a los no defendlbles, a los delincuentes literarios, si 
bien unos y otros, los leguleyos y los compasivos críticos, al 
cumplir el cometido antes dicho, no lo hacen desinteresada-
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mente, pues la mayoría d~ las veces van en busca de una 
·opini6n 6 sufragio favorable é ellos. 

Justos se llaman, amigos de daré cada cual lo que Je rer­
tenece dicen es su misi6n, y en Jugar de ello cometen las ma­
yores injusticias y arrebatan lo que ha sido conquistado dig­
oamente; cayendo en el defecto que combaten, creyendo, por 
aquello de piensa elladrón .... , que en aquel ha incurrido algún 
amigo que ha tenido la dicha de ser afortunada rival de ellos, • 
y despiadados y sin testigos 6 con pruebas falsas, desahogan-
dose, censuran de la manera mas rastrera y mezquina, sa-
fendo por los fueros de Ja sinceridad y correcci6n, que no 
han sido atacadas, ni abandonadas, hallanse sus escritos He-
nos de mala fe y maJos modales y teniendo por lema Ja ma-

.:xima de Voltaire: calumnia, calumnia, que de la calum1Zia 

.4]/go queda, a él :-;acritkan hasta sus propias ideas y su modo 

..dè pensar hecho muchas veces público en conversaciones 
f8rtÍCL la res. 

Esos críticos que quisieran ver tran~formado, por conve­
niencia propia, el precepto parcere personis dicere de JJiliis, se 
sublevan y sulfuran cuando se descubren los defectòs de una 
obra y abominan a aquelles que presentan la imrropiedad 
de Jas pala bras, no sa biendo cuan útil es usar voca bios rro­
pios para escribir correctamente y con claridad, y encontran­

·dolo todo, cuando les conviene, bueno é intangible, en suaU n 
de defender é los pobrecitos escrit0res, cuyos hurtos han sido 
descubiertos 6 defectes presentades, ni siquiera saben distin­
guir el copiar del imitar. cuando tanta diferencia hay entre 
ambas ideas, como ya hice notar en otro articulo citando 
<:orno ejernplos a Calder6n y Lope en sus dramas respectives 
El Alcalde de Zalamea y El mejor Alcalde el Rey; a TirEo y 
.Zorrrilla en sus producciones El burlador de Sevilla y D. Juan 
Tenorio, y sobre estas mismas podria presentar otro ejem­
plo, sacado de las diversas criticas que de la com paraci6n de 
ambas creaciones se han hecho .. pues si bien al parecer po­
.ddan tildarse unas copia de las otras, el observador desapa­
sionado, leal y sincero, notara en seguida no es a!)i y com­
prendera que los autores de los diversos juicios que existen 
sobre la originalidad dc la obra de Zorrilla, puesta en paran­
~6n con la de Tirso de Molina 6 sobre cualquier otro asunto, 
si bien no tienen més remedio que coincidir en muchos pun­
tos, porque la verdad es una y no admite distingos, puede 
ser presentada ésta de tal manera, en una nueva forma, re­
forzan.dola con nuevos datos que nadie, a excepci6n de los 
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que proceden de mala fe) se atrevera a afirmar que una crí­
tica es copia de otra. 

La crilica de esos nuevos redentores es insubstancial en ex· 
tremo ... soe:t y mezquina en alto grado y los que a ella se de­
dican son, por regla general, por no decir siempre, aquelles. 
que ponen especial prurito en contradecirlo todo, son los. 
amantes de las discusiones perpetuas, son aquelles que por el 

• afan de ha biar, por cualquier palabra y sin venir al caso, pre­
tenden entablar una discusi6n, y esos críticos, que a!)Í he con­
venido en llamarles, no se acuerdan muchas veces que salen 
en defensa de lo mismo que ellos han censurado en distintas 
ocasiones y cuando no tienen en qu~ funda mentar s us escri­
tes los llenan de ralsedades, y no sabiendo leer, achacan a los 
que aconsejan algunas reglas 6 preceptes una ignorancia que 
a veces no existe. 

La crítica debe mantenerse en Ja serena regi6n dc los prin­
cipies, y cuando pretende analizar una obra debe hacerlo exa­
minanda su fondo y su forma, su fabula y el ropaje de que 
esta revestida; ha de ver si las palabras estan bien usadas~ 
pues la falta de precisi6n en el lenguaje indica confusi6n de 
conceptes; no ha de temer atacar ciertas frases que en otras. 
obras, basta en las de autores castizos, seran propias y en 
un caso d•!terminado resu ltaran vulgaridades 6 contrarias a 
la propiedad, pero, también debe tener presente que 

quandoque bonus dormitat Homerus 

y, por lo tanto, ha de ser indulgente; mas cuando el objeto de 
la crítica no es este, cuando tiene por fin dar reglas generales, 
convirtiéndose entonces en preceptiva, cuando censura, en 
general, algún defecto 6 mal literario, entonces dicere de vi­
Jiis, debe presentar éstos del mejor modo que ~meda, no 
debe temer el que diran, que la califiquen de sanguinaris, 
sino que debe atacar sip compasi6n, ni contemplaciones, ni 
miramientos el vicio, al contrario de lo que ocurre cuando 
se trata de hacer el juicio de una obra determinada, en cuyo 
caso debe ser caritativa. 

Es cierto que cuando se trata en general un asunto, mu­
chos creen que van didgidas a elles Jas afirmaciones que se 
sostienen y formulau, pero ello no quiere decir que así sea" 
que el crítica se ha propuesto tal fin, sino que por el contrario 
denota que aquéllos se hallan incluídos en el defecto que se 
censura 6 en la virtud que se alaba. Los criticos no hacen en 
este caso mas que generalizar, y si sale alguno de los que be 
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llamado defensores de causas perdidas en favor de al6ún au­
tor, que muy culpable se considerara cuando ni él m•smo se 
atreve a defenderse, hay que hacer comprender a aquéllos 
que no ha sido el objeto propuesto por el critico el combatir, 
por considerarlo digno de ello, el fondo de un trabajo, ni tam­
peco el hacer una crítica completa y atinada de la forma lite­
raria, y que si se dtan como ejemplos algunas palabras co­
gidas al azar, es para hacer mas da ros los principies susten­
tades, es para demostrar las vulgaridades en que incurren y 
ridiculeces en que caen los que se hallan comprendidos en el 
defecte ó vicio que se comba te. 

Pero claro esta que esto no lo pueden comprender, 6 si lo 
comprenden no pueden rr.anifestarlo de esta suerte, los defen-
sores de causas perdidas, ya que para sacar triunfantes éstas 'i 

y presentar al interesado los servicios de elles para que los 
recompense, ¡qu~ importa apelar a medios ilícitos y absurdes 
si para elles es verdadero•el principio de que el fin justifica los 
medios! 

Iú.LÓFILO. 

CUBIOSIDADES HISTORICAS 

17 DE AGOSTO DE 1641 

Es ley, no por lo injusta me nos vulgarizada y puesta en pràctica, 
que los gralldes opriman é. los pequeños, y esto que ocurr·e en los 
indiriduos pasa tamhién en Jas sociedades, formadas de aquéllos 
y sometit:ia:; é. sus mismas coslumbres, buenas 6 malas. 

Todòs los pueblos que hun gozado de alguna preemioencia 
soòre otros, han procurada dominarl2s, y esto es lo que ocurrió en 
Menorca con Ciudadela y las demas 1Joiversidades de la Isla que 
deblan sufrir el yugo y domiuio de aquélla, de la cual varias Yeces 
pretendie•·on emanciparse, hasta que en 1G40 p1·esentóse al rey una 
solicitud rormada por cuaLro capitules en la cual se pedla que, en 
contra de lo que antes se hacta de fJrmat·se una bolsa general de 
todo cuanto se recaudaba en la isla, lo cual or·aen pet·juicio del Real 
Patrimonio y de las Universidades, pues Ciu I adela se apropia ba la 
mayor parta, par·a evitar el f•·aude y abuso hiciese cada Universi­
dad el manif1esto de los hienes sitos en sus •·espectivos términos, 
re3idiese ó no en ellos el dueflo, pagandose la cuola correspondien· 
te, no a la bolsa general, si no a la particular de carta población; que 
as! como husta entonces en el Oonsejo. General ten tan doce votos 
los ve.:inos de Ciudadela y otros doce los de las rcstantes Universi· 
darles de Mahón, Alayor, Mercadal y Ferterlas, con lo cual siempre 

' 
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quedaban triun ran tes los priroeros, se mandase que cada villa tu­
vlese en el Consejo Genera l dos votos por cada uno de los brazos 
que tuviese, y ast Ciudadela teudrla ocho votos por tener cuatro 
brazos. seis Mahón y alayor por sólo tener tres, y cuatro Mercadal 
y FeaTerlas por sólo tener dos, en lo cual babrla equidad y justicia,. 
y pOl' último solicitaba Mabón el Ulu lo de Jurados para sus Slndi­
cos con el uso de insignias y macero, tal como lo tenlan los de· 
Ciu ladela 

Claro estA que Ciudadela no podia ver con buenos ojos la solici · 
tud presentada, y a ella Clpúsose tenazmeote, pidiendo 4 h s Juradvs. 
de M~llorca, que nada tentan que ver en el asunto, hiciesen lo pro· 
pio, resultando la oposición inútil, ya que después de algunos in· 
formes dados por los Al m iranles y Generales que hablan estado en 
Menorca. bien de paso, bien de Goben1aoores de l a I sla, el Rey, de 
acucrdo con el Reat y Supremo Consejo de Aragón, accedaó A lo 
solicitado por la Vil l a de Mahóo en los cua tro capltul os de Ja pet i, 
ción antes mentada, ex tendiendo al efecto el 22 de Enero d1~ 1641 un· 
Real pr vilegio en este sentido. 

Las Unlversidades de la Isla quedaban emancipadas de Ja igno· 
m iniosa tutela de la de CiuJadela, la cual opusv tenaz r esistencia 
en cumpli1· lo mandado por el monarca, ordenando el Gobernador 
de la Isla su cumplimicnto, contr,. lo cual apeló la Universidad de 
Ciudadela, negAndose A cumplirlo, mlentl'as Mallón, Alayor, Mer­
cadal y Ferr·ea·las pedran se pusiese en vigor, ¡., cual ordanaba el· 
Rey, y en Yista de la t·esistencia de unos y las justas peticiones d" 
ota·os, el Gobemador, por un acto de debilidad censurable, el dia 
de la recha, 17 de Agosto del aòo 16-H, escribió a S. M. dAndole 
cuenLa de lo apurado que se encontraba por el privilegio concedldo ­
el 22 de Enero, pues mientras los de CiuJadela opontanse {l cum· 
plirlo los de las demAs Universidades exigtan su ejecución con 
toda celeridad y apremio, y si era preciso con todo rigor, por lo cusi 
hallabanse muy exaltados los animos. 

La par·cialidad del Gobernador se descubre en esta cat ta, pues, 
de una manera valada, dice es perjudicial el privilegio por quitarse· 
un beneftcio {l Ciudadela para dAr·~e lo a Alayor, Mercadal y Ferre­
rfas, Jugares pequeños, como si no se sinliesen tanto los pea·juicios 
y la mala administl'ación en las ciudades como en las aldeas. 

A pesar de todo, el Rey conf!l-mó el pri\·ilegiü, que l'ué aplicado 
en t•)da su extensiónn, rompiéf!dose ast la esclavitud que sufrla la 
l s la pOl' la arn bición de Ciu :I adela (1). 

C. P. M: 

(l) Extracto de un os apunt.-s saoaios de dooumeutos lnédito& exidteute• on ol Arobivo 
do la Corona de A ugó n. 


